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DISCURSO LEÍDO EL 31 DE ENERO DE 1884 POR  
ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO 

TEMA:  HISTORIA DEL ATENEO DESDE SU FUNDACIÓN 
 

Día es el presente, señores, que recordará con orgullo 
esta corporación: comparable al de su primitivo 
establecimiento, durante la segunda época constitucional, 
ó al de su restauración definitiva en 1835, desafiando los 
rigores de aquel tiempo en que tan poco de moda 
andaban las graves disciplinas científicas, y tanto la 
indisciplina, bajo cualquiera de sus tristes fases, literaria, 
militar ó política. Pero así como la discorde Italia, 
confusamente oprimida por propios y extraños en los 
siglos medios, halló eficacísimo alivio, erigiendo las 
cátedras, que espontáneamente organizaron Bolonia y 
Pádua en Escuelas de derecho inmortales, ciertos 
españoles volvieron sus ojos entonces al cultivo de las 
ciencias, letras y artes; y tal fué el origen del 
restablecimiento de este Ateneo, disuelto doce años 
antes. No es la primera vez que hable de su historia, bien 
escrita ya por otra parte; pero esta solemnidad 
excepcional me obliga á decir algo todavía. Cuando 
empezó  él su nueva época, estaban ya abiertas las 
Universidades que, por breve  plazo, cerró también la 

severidad del Gobierno de Fernando VII; tratábase de reinstalar en Madrid la Central; y para 
restablecer por entero las instituciones docentes del segundo período liberal, preciso era que 
otra vez prestase asilo nuestra casa al saber: asilo, á donde si podían llegar, en ocasiones, los 
rumores de la guerra, ó las contradictorias pasiones políticas, no por eso el sosegado estudio se 
interrumpiese del todo jamás. No haya miedo que, por discurrir ante vosotros, justamente 
envanecidos de lo pasado, peque en la lisonja ahora de comparar los servicios que esta 
Corporación ha prestado, con los de las cátedras de Bolonia ó Pádua, París y Salamanca en 
otros tiempos; mas ¿cómo ha de parecer mal que recuerde que uno fue el origen de aquellas 
enseñanzas gloriosas, y el de la que nuevamente inauguramos aquí esta noche? 

 
Por demás debéis saber, señores, que la Universidad de Salamanca, fundada sin rentas, 

tampoco dió salario al principio á sus profesores, bastándoles, como á nosotros nos basta, con 
que los mantuviese el Rey bajo “su defensa, protección y amparo”. Sucedió otro tanto en París, 
ó Bolonia, cuando, juntando la primera en una de sus dispersas aulas, logró constituir la 
prepotente Sorbona, oráculo luego de la teología y filosofía católicas, como lo fué del Derecho 
Romano la segunda, mientras luchaba la Medicina, con no menor independencia, en su Escuela 
antiquísima de Salerno. Ni más ni menos  que aquí, subían, pues, los profesores á aquellas 
cátedras sin otra mira que comunicar su saber, al paso que desconocían sus alumnos, idénticos á 
los nuestros, las matrículas, los exámenes obligatorios, las investiduras oficiales. Eran, en 
suma, los altos estudios espontáneo fenómeno social, que no determinada función del Estado; y 
á  igual orden de hechos corresponde hoy nuestra enseñanza. 
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Pero aquel sistema irregular de estudios, aunque vivificado por el entusiasmo ardiente que el 

renacimiento universal de las ciencias antiguas debía despertar en los siglos medios, no bastó al 
cabo á satisfacer el anhelo del saber, creciente cada día; y el Estado, bajo el impulso de la idea 
social, que constantemente lo informa, hubo de ir tomando una tras otra las universidades bajo 
su directa protección, asumiendo así una función más, y de las más esenciales, en la vida 
humana. Sin duda, entre las cosas diversas que los escolares de Salamanca pidieron por merced 
á D. Alfonso X, pues “facian mucho menester á provecho de su estudio,” debía ser una el que 
otorgase salarios que con efecto otorgó a los profesores aquel hombre extraordinario, padre de 
la sabiduría española en el derecho, la historia política, y natural, y la astronomía, al propio 
tiempo que maestro de poesía; y eso propio vino donde quiera á acontecer. 

 
Mucho tiempo conservaron, no obstante, las universidades señales clarísimas de su libre 

origen. Así, en la de Bolonia todo lo fueron, ó pudieron, los escolares, allá cuando ejerció más 
influjo sobre la cultura europea, eligiendo, si bien por sufragio indirecto, rector y consiliarios, y 
sujetando los profesores á  la autoridad de un rector, que ellos nombraban también. Así, en 
París la soberanía universitaria residió larguísimo plazo en manos de los teólogos, que 
enseñaban su sagrada ciencia, tanto en verdad á título de maestros, como de sacerdotes y 
directores de almas. Así, por fin, Salamanca elegía su rector anualmente, y éste proveía luégo 
las cátedras con el concurso de corto número de  consiliarios de las diferentes naciones de 
escolares, sin intervención del Rey. 

 
Hoy nada de eso existe ciertamente. Las 

mismas universidades de Alemania, no sin razón 
celebradas, dependen del Estado; que por sí solo 
las administra en lo económico, mediante un 
curador que discrecionalmente nombra, vigila á 
todas horas la exacta observancia de los estatutos 
ó reglamentos, y aun la propia enseñanza, si no 
ya para intervenir de un modo directo, para dar 
cuenta al Gobierno de lo que no le parece bien; 
que con la autoridad del juez académico, 
verdadero funcionario de policía, impide que las 
universidades, libérrimas para negar á Dios, que 
es quizá por lo que ponderan su organización 
algunos, fácilmente pongan en duda ni los 
derechos ni los poderes del Estado. No les toca á 
ellas nombrar catedráticos, sino al Gobierno; no 
poseen respecto á sus rectores otro derecho que 
el de propuesta en terna; y ni aun siquiera los 

Privat-docent, semillero fecundo de maestros, pueden ser escogidos por las facultades varias, 
sin permiso del curador regio. Todo esto es bien diferente de lo que fueron las universidades 
primitivas; y no hablo de otras que las alemanas aquí, porque de sobra se sabe que aun las más 
democráticas repúblicas suelen mostrarse en la enseñanza, no tan sólo autoritarias, sino 
exclusivas. Poco menos que por incontrovertible, en fin, pasa  hoy en Europa el principio de 
que las escuelas oficiales, en su más alta como en su más humilde esfera, cumplen una función 
del Estado, no una independiente función social. 
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Pero si en los anteriores tiempos el progreso de las ciencias reclamaba sólo que del todo 
asumiera la función docente el Estado, en nuestros días hace falta más, y es, que al lado de las 
cátedras, que como parte de su organismo aquél mantiene, informándolas con su predominante 
espíritu, viva y se desenvuelva vigorosamente también la espontánea enseñanza social. No en 
todo lugar, ó tiempo, conviene, sin duda, que el Estado alcance igual influjo ú abarque igual 
extensión; que mientras más se basten los individuos, y más espontaneidad ó fertilidad se 
observe en la ordinaria vida social, menos queda que hacer, menos le conviene ejecutar al 
Estado. Mas en cualquiera medida que él intervenga ó influya sobre los individuos y su 
asociación necesaria, de una cosa no cabe que prescinda; que es de tener, por medio de su 
interior unidad y coordinación, algo parecido á lo que en cada hombre se llama voluntad: fuerza 
necesariamente superior á las innúmeras determinaciones externas y contradictorias que le 
disputan á la vida individual su dirección. Por eso no fue censurable usurpación ó error, sino 
progreso, y mudanza derivada de la naturaleza de las cosas, el que, pasados los confusos siglos 
medios, reemplazase á la primitiva independencia de la enseñanza, un poderoso sistema de 
Escuelas oficiales. Por eso sería también muy grande error, el que hoy mirase con constante 
prevención del Estado la enseñanza espontánea é independiente, que, entre otras corporaciones 
de vario espíritu y distinta índole, ha de dispensar en esta nueva  y hermosa cátedra del Ateneo. 

 
Cuál sea su especial carácter no tengo, en el 

ínterin, que exponerlo por primera vez ahora; que 
ya lo expuso con más autoridad el célebre Duque 
de Rivas, en 6 de diciembre de 1835, al instalarle 
de nuevo. Deliberadamente fué desde el primer 
día lo que hoy es, según aquel sumo poeta dijo, á 
saber; “Una de las libres asociaciones de 
ciudadanos, espontáneamente nacidas á la 
sombra de la libertad, que sin más impulso que 
el de sus buenos deseos, y sin más estímulos que 
el de su propia ilustración, se juntan para esparcir 

gratuitamente las luces, y para adquirir con la mutua correspondencia nuevos vínculos sociales 
que estrechen invisiblemente á todas las clases del Estado, y que reunen y rectifican las 
opiniones reinantes, formando de ellas una amalgama ventajosísima á la causa nacional. ¿Cabe 
añadir algo esencial á  tan claras palabras? No por cierto. Tócame únicamente decir una vez 
más, que nuestra institución no es sólo de pasatiempo ó recreo, aunque también lo sea, sino de 
alto sentido y espíritu social; obra, en fin, de progreso y civilización, que con la erección de esta 
gran cátedra parece que ha de ser cada día más fecunda, y útil, y más merecedora del apoyo y 
estímulo que  por tantas y tantas partes acabamos felizmente de hallar. 

 
Hijos de la iniciativa previsora de la Real Sociedad Económica Matritense, no hemos de 

regatearle la gratitud debida, dejando en oscuridad hoy el gran servicio que, al prestárnoslo á 
nosotros, prestó á las luces, persistiendo en las altas miras con que la fundó el más progresista 
de nuestros gobernantes hasta ahora, que ha sido sin duda Carlos III. Pero, una vez establecido, 
no puedo menos de reclamar para el Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid (que con 
todos tres caracteres se inició) la prioridad, y supremacía, sobre cuantas asociaciones de su 
índole se han conocido en España después. Por largo plazo hemos sido los únicos que, sin 
auxilio del Estado, tomáramos eficaz participación en la alta enseñanza. Y si esta corporación 
había sido ya la mejor de  las obras, por su naturaleza deleznables, del estado de cosas á que la 
rebelión militar de 1820 dió mal origen, desde el punto y hora en que  se restauró en1835, fué 
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incontestablemente el más sano y sabroso fruto de aquel más brillante que fecundo entusiasmo, 
que ocultó hasta cierto punto entre sus resplandores la anarquía estúpida ó sangrienta con que, 
de 1834  á 1840, quedamos ya á mayor distancia que nuca de los demás grandes pueblos. Muy 
briosamente en unas ocasiones, no con tanto aliento en otras, si con fecundo y provechoso 
espíritu ahora, persiguiendo luego ideales falsos, por ley fatal del principio pensante, 
condenado á oscilar entre la verdad y el error antes de alcanzar conocimientos ciertos, ello, 
señores, es, y no hay en decirlo jactancia, que jamás se sabrá con exactitud lo que en este siglo 
ha sido la nación española, rehusando especial y amplio capítulo en sus anales á la inteligente y 
perseverante actividad del Ateneo. Indíquelo ya al ocupar este puesto por primera vez, y hoy 
me parece día de proclamarlo nuevamente. (...) 

 
 
(Primeros párrafos del Discurso leído en el Ateneo Científico, Literario y Artístico de Madrid 

con motivo de la Apertura del Curso de 1884, cuyo texto completo pueden continuar leyendo 
en la Biblioteca) 
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EL ESCRITOR CÁNOVAS DEL CASTILLO

 
 

 
 

Hay dos cosas que un prologuista de la 
Obra Literaria de Cánovas del Castillo -y 
yo lo soy- no debe hacer: tratar de 
demostrar que don Antonio era un pésimo 
escritor y tratar de demostrar que, por el 
contrario, era un eximio escritor. Cánovas -
y lo sabe todo el que sabe quién es 
Cánovas- era conocido por el monstruo, y 
era un monstruo. Y lo primero que destaca 
en el monstruo es su monstruosidad: 
miembro de varias academias, ministro 
cuando hacía falta, presidente del gobierno 
en cuatro ocasiones, orador, poeta, 
ensayista, historiador, autor de la novela 
histórica La campana de Huesca (1853, 
veinticuatro años), de la Historia de la 
decadencia de España (1854), de Bosquejo 
Histórico de la Casa de Austria (1869), de 

Estudios del reinado de Felipe IV (1888-
89), y autor, por lo que al escritor como tal 
se refiere, de un buen puñado de poemas, 
de un buen número de  ensayos históricos y 
literarios y de innumerables y magníficos 
discursos, todo ello  acredita, por lo menos, 
su manía de escribir. Que le venía de lejos, 
por supuesto, pues desde su adolescencia e 
incluyo ya en Madrid, fue miembro activo 
de La Joven Málaga, grupo y revista casi 
fantasmal, pero existente, donde afiló su 
pluma y su ingenio. Alguien tendrá que 
encontrar, al menos, las huellas de ese 
intento cultural y literario en que se fogueó 
Cánovas. Y no sólo Cánovas. 
 
Un escritor, sin duda    
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 ¿Pero, Cánovas del Castillo es un  
escritor aceptable? Escritor, desde luego, lo 
es, pues tenemos constancia de que escribió 
más de doce mil páginas; sus Obras 
Completas, recientemente editadas por la 
Fundación que lleva su nombre, suman, 
incluidos los estudios introductorios, trece 
volúmenes  encuadernados en  17 x 24, y  
más gruesos de lo normal. El quinto, todo 
él, está dedicado a la Creación literaria y 
poética -ignoro el por qué de esa 
distinción-, y lo he prologado yo mismo. 
Por lo que se refiere a la calidad de su obra, 
sería inútil extenderse en consideraciones 
sobre el tema. Está en la historia de la 
literatura, fue siempre considerado como un 
buen escritor, y, si es cierto que Clarín le 
niega el pan y la sal en ese oficio, 
Menéndez Pelayo lo defiende y Galdós, que 
no era precisamente canovista, además de 
dedicarle uno de sus Episodios Nacionales, 
lo sanciona como escritor. Es conocido que 
Cánovas estuvo en el proceso de la 
restauración de la monarquía de Alfonso 
XII; es historia que antes del 
pronunciamiento de Sagunto de  Martínez 
Campos, don Alfonso lanzó su manifiesto -
el de Sandhurst- que preparó el terreno. 
Pues bien, uno de los personajes de Galdós, 
doña Leonarda, comenta, en el palco del 
Real durante el estreno de Aída, el 
manifiesto, que aún no se ha hecho público, 
y que está muy bien escrito. Dice Leona: 
Cosa buena. Como que está escrito por 
Cánovas, voilà. 
 
La campana de Huesca 

  
Cuando Cánovas se traslada a vivir a 

Madrid, con apenas diecisiete años, además 
de estudiar seriamente, frecuenta los cafés 
literarios de Madrid. Empieza por la 
veterana Fontana de Oro galdosiana, pero 
acude, sobre todo, a la tertulia de El 
Parnasillo, aunque también se le ve por el 
Café Suizo - que después será Fornos- y 
por el del Príncipe y La Esmeralda, de la 
calle de la Montera. Por allí se pasean sus 

contertulios el gran Quintana  (Manuel 
José), Hartzenbusch,  Ferrer del Río, el 
catedrático Gil y Zárate, Núñez de Arce...Y 
Cánovas es un escritor más, el más joven, 
que en seguida publicará artículos en El 
Español ,  y en El Semanario Pintoresco de 
Mesonero Romanos, y en La Patria, del 
que será director una temporada. 

 
Pero, en 1852, con veinticuatro años, 

aparece su primera obra literaria de entidad, 
una novela histórica, en la línea de las 
mejores de su tiempo. Se trata de La 
campana de Huesca, una novela que será 
reeditada a lo largo de los años, y que aún 
hoy se edita, testimonio de una vocación 
que, seguramente, la política no permitió 
cuajar. Una obra, además, que documentó 
pacientemente durante 1851, en un tiempo 
vivido en Huesca, en casa de su amigo, 
exmiembro de La Joven Málaga, José 
Robles y Postigo. Ahí está, pues, la historia 
de la venganza de Ramiro I el Monje contra 
sus nobles aragoneses, bien novelada, bien 
escrita, en un texto que el propio Cánovas, 
con evidente modestia, califica de crónica 
histórica. Lo cabal es situarla junto a las 
novelas históricas de su tiempo, El señor 
de Bembibre , del berciano Enrique Gil 
Carrasco, Los bandos de Castilla, de 
Ramón López Soler, El doncel de don 
Enrique el Doliente, de Mariano José de 
Larra, Sancho Saldaña o el castellano de 
Cuéllar, de José de Espronceda, y Amaya 
o los vascos en el siglo VIII, de Navarro 
Villoslada. 

 
La novela de Cánovas lleva un elogioso 

prólogo de su tío segundo El Solitario, es 
decir, del autor de Escenas Andaluzas, 
Serafín Estébanez Calderón, amigo del 
alma de Próspero Merimée, al que ayudó 
no poco en la escritura de Carmen. En el 
prólogo, citando al crítico francés de moda, 
Villemain, dice El Solitario que la novela 
de Cánovas c'est mieux que de l'Histoire.  
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Ensayista y poeta 
 

No es su novela lo mejor de Cánovas. Su 
verdadera fuerza está en la historia  -ella 
será la fuente casi única para su obra 
narrativa- y en ella vuelca  sus esfuerzos de 
investigación  de manera irreprochable. 
Menéndez  Pelayo, que proclama su 
imparcialidad crítica por encima de la 
amistad y el agradecimiento que le debo, 
aconseja a Clarín que sea justo con 
Cánovas y que reserve a sus pasiones para 
los Valbuenas y demás gente menuda. Le 
dice, así mismo, que los estudios históricos 
de Cánovas son tan buenos como muchos 
que pasan por óptimos en Francia y en 
otras partes. Alguien de nuestro tiempo, el 
profesor Manuel Fraga Iribarne, ve a 
Cánovas  como, probablemente, el primer 
historiador español de su época. 
  
 Clarín, muy ofendido, porque, al parecer, 
el malagueño no había hecho nada para 
colocar a Adolfo Alas, hermano menor del 
crítico, abogado, casado y sin trabajo, 
arremete feroz y reiteradamente contra él 
dedicándole incluso folletos como Cánovas 
y su tiempo ,  en los que, además de negarle 
cualquier condición para la escritura,  dice 
que lo mismo es capaz de escribir un 
prólogo a Lord Byron que  el programa 
(debiera decir Manifiesto) del (de) 
Manzanares. Y Clarín llega a la alusión de 
mal gusto como cuando lo llama Estrabón 
moderno, jugando con la condición 
estrábica de los ojos de Cánovas. 
   

Éste se había consagrado como 
historiador desde sus tiempos de estudiante 
tras la publicación de la Historia de la 
decadencia de España, obra un tanto 
ingenua, pero que se coronará como estudio 
definitivo en el Bosquejo Histórico de la 
Casa de Austria, de 1869. 
 

En el campo estrictamente literario, 
quiero destacar, en plena madurez, Abril, 
un ensayo de literatura pura, que escribió 

para la edición monumental de Los meses, 
1889, libro en el que colaboran escritores 
como Alarcón, Campoamor, Pereda, 
Echegaray, Castelar, Pérez Galdós, Palacio, 
Valera, Trueba..., e ilustran Benlliure, 
Martínez Cubells, Moreno Carbonero y 
otros.   
 

Abril, que es mes que glosa Cánovas, 
tiene el cometido de poner en celo a toda 
la naturaleza, dice, y  asegura que el 
tiempo que Adán y Eva vivieron en el 
paraíso coincidió con un abril perpetuo y 
fastidioso.   
 

Ensayos relevantes son también Autores 
Dramáticos Contemporáneos (1881), que 
da fe de su conocimiento del teatro, y su 
celebrado Prólogo al libro colectivo Las 
mujeres españolas, portuguesas y 
americanas, (1872), en el que colaboran 
Fermín Caballero, Navarro Villoslada, 
Víctor Balaguer, Ruiz Aguilera, y los 
inevitables Alarcón, Valera, Trueba, 
Palacio... 

 
Una última mención, tal vez la más 

auténtica, para el poeta Cánovas, del que 
incluso Clarín, queriendo siempre zaherirlo, 
dice  que es bastante discreto como para 
no embarcarse en esas  
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naves de metáforas cursis... Es verdad. Y 
sus poemas fueron apreciados; sus Obras 
poéticas merecieron tres ediciones en vida 
del autor y contaron con elogios más que 
ocasionales, como  los de Valera y 
Menéndez Pelayo, por citar dos 
especialistas. Sus versos están en la mejor 
línea de la poesía de su tiempo, a veces 
incluso rezuman una suerte de simbolismo 
muy escaso entre nosotros. No sé si eres 
mujer o primavera, canta a una dama. La 
parda nube donde vive el trueno, describe 
en otro endecasílabo. Algunos poemas son 
sencillamente magníficos, como los 

dedicados A Elisa, en sus dos  variantes. En 
fin, un Cánovas del Castillo ganado por la 
política y  cuyo papel  en las letras 
españolas de la segunda mitad del XIX, si 
se hubiera dejado ganar por su primera 
vocación, la de la Literatura, nunca 
podremos conocer a fondo.  
 

 
 

Luis Blanco Vila 
Catedrático de Teoría de la Literatura 

Universidad San Pablo-CEU
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ANTONIO CÁNOVAS ESTADISTA 

 
 

Los sociólogos, en su afán por clasificar 
y modelizar, sine tempore, los fenómenos 
colectivos, han acuñado la idea de que el 
estadista- que los diccionarios no han 
conseguido definir mas que como “aquel 
que lleva la iniciativa de la política y el 
gobierno”- es quien, desde la 
responsabilidad del poder trata de conseguir 
la orientación política de una Nación en el 
concierto internacional vigente durante el 
ejercicio de su acción intelectual. Claro está 
que los sociólogos al establecer modelos se 
sitúan al margen de la Historia, en cuanto 
ésta ciencia humana y social – la única que 
maneja y tiene muy en cuenta el tiempo y la 
temporalidad- se constituye como dialéctica 
entre permanencia y cambio, por lo cual no 
se queda anclada en un modelo que pueda 
interpolarse indistintamente en uno y otro 
tiempo, ni época, pues, como consecuencia 
de aquella dialéctica, cada tiempo, cada 
época, es absolutamente distinta de aquella 
para la cual se construyó el modelo 
sociológico (1). 
 

“Desde el primer momento, 
inevitablemente, la América española 
adquirió una importancia decisiva en la 
historia del mundo” (2) en la configuración 
de la “modernidad” (3), que alcanza en su 
extensión social, política y económica hasta  
lo que se conoce –acaso con un criterio 
hiperbólico, que no comparto- como 
“globalización” (4). 

 
En realidad, la característica más 

importante de la “modernidad”, como 
consecuencia del creciente peso 
acumulativo de la historia, es la incesante 
importancia que la política  internacional 
adquiere sobre las políticas nacionales en 
todas las decisiones del poder y, en 
consecuencia en los otros niveles de la 
sociedad política: las instituciones sociales 

y la opinión pública (5). Los hombres de 
Estado (6), cuyos caracteres políticos y 
humanos han sido perfectamente señalados 
por Manuel Fraga Iribarne, sin duda, el más 
importante estudioso sobre la figura de 
Cánovas del Castillo (7), aparecen, por 
regla general, o en épocas de crisis – es 
decir de fragmentación de ideales 
existenciales, cuando estos rompen su 
coherencia y unidad – o bien cuando se 
instrumentan políticas exteriores 
diplomáticamente establecidas entre 
Estados soberanos que tienen que atender, 
si,  los intereses nacionales, pero que 
adquieren su importancia y prestigio en las 
relaciones internacionales. Si los ejércitos 
fueron los principales apoyos de los 
Estados autoritarios, la diplomacia 
constituye el pensamiento y la posibilidad 
dialogante de los Estados en la política 
internacional (8). 

 
La historia demuestra que, conforme 

aumenta la tensión en el plano internacional 
(9), por razón del entrecruzamiento de 
intereses nacionales, se hace inevitable la 
formación de bloques  y la constitución de 
factores de polarización , como 
consecuencia, desde luego, de una serie de 
fuertes funcionalidades de cambio, como 
por ejemplo, la revolución tecnológica, 
revoluciones sociales o tercermundistas, 
con la consiguiente amenaza, señalada por 
algún historiador, de levantamiento de 
masas contra minorías dirigentes, incluidos, 
como motivos, la condición del Estado o 
los objetivos de globalización (10). 
Principalmente las guerras mundiales, los 
efectos de la “descolonización”, o las 
filosofías nacionalistas, provocan creciente 
inseguridad social y constituyen las más 
destacadas funciones críticas de la 
contemporaneidad. Así, en efecto, la 
descolonización ha originado la 
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proliferación de ideologías nacionalistas, 
promotoras de numerosos Estados 
independientes, como respuesta, por 
ejemplo, a la bipolarización del poder 
mundial, compartido por distintas 
ideologías sociales, políticas, económicas y 
culturales (11). 

 
Ello, sin embargo, ofrece la contrapartida 

de la interdependencia que, en rigor, de 
verdad, supone dependencia. Por eso, si 
respecto al Derecho Internacional todos los 
Estados son iguales, en la realidad de la 
relaciones internacionales, unos son más 
poderosos e importantes que otros (12). 
Precisamente en éste mundo de las 
relaciones internacionales es en el que se 
constituye el estadista, no en épocas 
determinadas, sino en aquellas en las  que 
se den las condiciones óptimas para la 
aparición de quien puede considerarse 
como tal. En realidad, una superación del 
poder o influencia de los partidos políticos, 
lo que ya supone algo inherente a épocas 
concretas. 

 
CÁNOVAS DEL CASTILLO Y LA POLÍTICA 

 
La intervención de Cánovas del Castillo 

en la vida política ha sido exhaustivamente  
estudiada (13), así como  los distintos 
aspectos de su variada actividad intelectual, 

académica y literaria (14). No así su más 
importante dimensión como hombre de 
Estado, que sin embargo estudió con 
singular agudeza y profundidad, otro 
preclaro hombre de Estado, el profesor 
Manuel Fraga Iribarne (15), creador e 
impulsor de la Fundación “Cánovas del 
Castillo”, que hoy dirige y preside el 
Embajador de España Carlos Robles 
Piquer. Fraga ha destacado la formación del 
estadista en el desenvolvimiento de su vida 
política, destacando de modo especial 
cuales fueron sus condiciones humanas que 
permiten otorgarle tal condición al gran 
político malagueño, según los principios 
destacados por Charles Benoist, que 
incluye a Cánovas en el pequeño grupo de 
los más completos hombres de Estado de su 
tiempo. 
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Entiendo que, para 
comprender la condición 
de Cánovas del Castillo 
como hombre de Estado hay que partir –
tal como ha quedado apuntado 
anteriormente- del conocimiento de la 
situación  que  inscribe el tiempo histórico 
que le toco vivir a éste en la doble 
coordenada del espacio internacional y el 
ámbito nacional (16), aunque ambas se 
encuentren intrínsicamente coordinadas e 
integradas en el arco tenso de  la decisión 
política de los  intereses nacionales (17), 
dentro de la compleja realidad política 
supuesta por el triple plano que la 
compone: poder, instituciones sociales y 
opinión pública (18). 
En el orden internacional, entre 1870 y 
1914 –es decir, entre la guerra franco-
prusiana y la “Gran Guerra” – los Estados 
europeos mantienen la paz, aunque se trata 
de una paz precaria, henchida de 
antagonismos políticos, tensiones entre 
Naciones y disputas coloniales, de las que, 
posteriormente, surgieron tendencias 
imperialistas junto a ideologías 

descolonizadoras
. Se creó una 

inseguridad 
potencial y la consiguiente e inevitable 
preparación militar de alta intensidad. Se 
dio nombre a la época: “paz armada”, 
dando sentido a la fórmula de Clausewitz, 
“si vis pacem para bellum” (19). El viejo 
dispositivo del equilibrio  se alteró, sobre 
la base de cuatro grandes potencias –Gran 
Bretaña, Francia, Austria y Rusia- que, 
con otras de menor cuantía, constituyen 
bloques políticos. Este supuesto alcanzó su 
máxima intensidad en la transición del 
siglo XIX al XX (1895-1905), década 
final de la generación finisecular del siglo 
XIX, en la que se produjeron tres grandes 
conflictos que abren la era de las 
estrategias en tres áreas de alto interés 
económico y político:  
-  EL CARIBE: guerra hispano-

norteamericana, 1898 
-  ÁFRICA DEL SUR: guerra anglo-boer, 

1896-1902 

Jura de la Constitución por la Reina Regente 
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-  EXTREMO ORIENTE: guerra ruso-
japonesa, 1904-1905 

 
Cada una de estas áreas conflictivas, 

señala la aparición de una nueva potencia 
con clara vocación imperialista: Estados 
Unidos, Alemania y Japón. Pues bien, en 
esa dimensión compleja –1870 / 1905- hay 
que situar la época política de Cánovas del 
Castillo, en la que se asienta su condición 
de estadista. Supone, en primer término, 
aunque no como única condición, el 
afloramiento de una conciencia histórica 
de choque entre las Naciones, la política 
de bloques y el perfilamento de las 
grandes potencias a  través de las 
tendencias imperialistas, que se perfilan 
nítidamente en el terreno de las estrategias 
universales, en la generación primiceria 
del siglo XX (1905-19030) (20), que él ya 
no vivió. 

 
Conviene aquí hacer hincapié acerca del 

cambio que, desde el punto de  vista de la 
historia-conocimiento, ofrecen las 
relaciones exteriores. Durante el siglo 
XIX, el concepto que prevalece es el de 
“política exterior” que, desde el ámbito 
nacional señala los intereses hacia el 
exterior, a través del Ministerio de Estado 
o de “Relaciones Exteriores”. Esta política 
no puede, de ningún modo, ser coherente  
ni continuada, pues, como ha afirmado 
Carl J. Friedrich, (Gobierno constitucional 
y Democracia, 1975), los asuntos 
exteriores “son un complejo múltiple de 
políticas, relaciones y negociaciones que 
ofrecen soluciones a las realidades que van 
surgiendo”. Según hace indicación expresa 
Frederick L. Schuman (21): “Todos los 
hombres son hermanos, en virtud de su 
común origen, su destino divino y sus 
aspiraciones compartidas, de una vida 
buena en una buena sociedad”, pero, 
continúa, “todos los Estados soberanos son 
enemigos en virtud de los imperativos de 
la política de poder en un mundo 
anárquico”. Existe una segunda teoría, que 

se encuentra bajo el signo de las 
“relaciones internaciones” que, a su vez, 
deriva del éxito de la psicología colectiva. 
Pierre  Renouvin y su Instituto de Historia 
de las Relaciones Internacionales en la 
Universidad de Sorbonne, tiene, como 
primer objetivo, estudiar la mentalidad de 
los pueblos, el concepto que puedan 
formarse de su interés nacional y del papel 
que pueden jugar en el mundo (22). El 
cambio es importante, pues ya no se trata 
del estudio formal de las relaciones 
diplomáticas, sino destacar las “fuerzas 
profundas” que orientan y casi siempre 
dominan la acción de los hombres de 
Estado. Por último, la etapa  actual, que 
parece condenada al “globalismo”, basado 
en la tecnología digital, en la que prima la 
libre competencia en el comercio mundial, 
la comprensión de la economía como una 
red de relaciones recíprocas y en la que, en 
fin, los salarios, precios y flujos de 
inversión son resultados, no datos, que 
parecen conducir inexorablemente a un 
choque de civilizaciones, como parece 
advertir el profesor de ciencias políticas y 
director del Instituto de Estudios 
Estratégicos de Harvard (23). Estas tres 
tentativas teóricas –que quizá puedan 
marcar épocas distintas- está claro que no 
son sucesivas, sino quizá yuxtapuestas, 
pero, en cualquier caso, están marcando 
situaciones, vinculadas a exp eriencias 
históricas que configuran los supuestos 
delimitadores de la personalidad del 
estadista. A partir de 1905, ya se perfilan 
unas tendencias imperialistas en el terreno 
de las estrategias universales, que ya 
parece advertir Cánovas del Castillo en su 
análisis de la situación internacional (24). 

 
A partir de la Restauración de 1876, en 

efecto, Cánovas se erige como singular 
hombre de Estado, según puede apreciarse 
en su reformismo político, ya entre 1845 y 
1854, desde las Cortes revisionistas hasta 
la revolución de Vicálvaro; desde el 
periódico, órgano de los puritanos “La 
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Patria” (25), hasta el “Manifiesto de 
Manzanares”, se pone de manifiesto su 
condición reformista (26). La opinión de 
Cánovas respecto al régimen político 
establecido por el moderantismo, avala su 
abierta inclinación por el progresismo, 
aunque no entiendo como lo hizo la 
ideología del siglo XIX. Precisamente esta 
etapa política representa en la vida de 
Cánovas la de gestación del estadista, 
alcanzada plenamente con motivo de la 
“revolución” de 1868, que impuso el 
destronamiento y destierro de Isabel II. 
Esta oportunidad supone el principio de su 
vida política en la soledad de sí mismo, en 
la que no sigue ni a sus amigos, ni a los de 
O’Donnell que se fueron a Biarritz, ni a 
los progresistas, ni al duque de la Torre, ni 
a Prim, ni a su amigo Ayala, recluyéndose 
en el Archivo de Simancas para 
profundizar sus investigaciones sobre  la 
Casa de Austria (27). 

 
Al estallar la  “revolución” de 1868, en 

esa soledad creadora que era Simancas, 
surge en Cánovas la razón de Estado, que 
encarnó en la idea de la Restauración 
monárquica de la dinastía legítima en la 
persona del Príncipe de Asturias Don  
Alfonso. Sus ideas al respecto quedaron 
puestas de manifiesto en las Cortes 
Constituyentes de 1869, abiertamente 
enfrentado a la ideología revolucionaria de 
septiembre de  1868. En el lapso de 
tiempo que transcurre entre 1868 y 1875, 
adquirió Cánovas su genuina condición de 
hombre de Estado, restaurando la 
monarquía ante la conciencia pública y en 
la opinión de los partidos, de modo 
especial tras la violenta catástrofe de la 
sublevación de Cádiz y el lamentable 
suceso del puente de Alcolea. En la actitud 
política y el talante público de Cánovas se 
puso de manifiesto la prudencia 
conservadora (27), que hemos de entender, 
sobre todo, como una expresión de 
confianza en la dinastía reinante para la 
continuidad del Estado monárquico, como 

fórmula máxima de estabilidad social y 
garantía de los intereses nacionales (28). 

 
No puede dudarse –a poco que se 

adquiera la conciencia de la realidad 
histórica – que en esos años de oposición a 
la “revolución”, Cánovas adquirió su alta 
condición de Hombre de Estado, que hubo 
de ratificar con motivo del acto de Sagunto 
del general Martínez Campos, el 30 de 
diciembre de 1874, cuando ya Isabel II 
había entregado sus poderes históricos a 
Cánovas y éste se vio sorprendido por el 
acto, no deseado, del general en Sagunto. 
Aquí se puso nuevamente de manifiesto la 
prudencia y la habilidad política de 
Cánovas, a través de la gestión del 
Ministerio-Regencia, la redacción del 
“Manifiesto de Sandhurst” y la fundación 
del partido alfonsino. 

 
El tercer momento de la situación 

histórica se centra en la redacción, 
discusión y acuerdo de la Constitución de 
1876, en la que llevó la directriz de la 
orientación de tan esencial Ley 
constitucional, que hubo de culminar con 
la fundación del partido liberal-
conservador. Las tres circunstancias 
institucionales de las que ha quedado 
constancia suficiente, se prolongan en la 
estrategia política  canovista en tres 
grandes objetivos gubernamentales: el 
arreglo de  la Hacienda Nacional, la 
conclusión de la desgarradora guerra 
carlista y de la guerra separatista cubana y, 
en fin, su gran y decisivo objetivo - que 
desgraciadamente no pudo conseguir 
llevar a buen fin, debido a las fuertes 
presiones de intereses en abierta oposición 
de Iglesia y Estado- que sólo había 
cristalizado en 1857 en la Ley Moyano 
(29), muy imbuida de principios liberales 
en abierta competitividad con la Iglesia 
Católica en los temas educativos y, sobre 
todo, en la supervisión, monopolio y 
asunción de responsabilidades en lo 
referente a planes de estudios. Esta Ley 
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sobrevivió hasta bien entrado el siglo XX 
y produjo la esclerotización de la 
instrucción pública en España, mientras 
que en Alemania, Francia y Gran Bretaña, 
los sistemas educativos se articularon de 
acuerdo con la creciente complejidad 
social y ocupacional. En la España de la 
segunda mitad del siglo XIX, la 
consolidación del Estado, que llevó a cabo 
Cánovas del Castillo, no estuvo 
acompañada por el desarrollo de un 
sistema nacional de enseñanza, si se 
exceptúa la citada Ley Moyano, que 
supuso un compromiso pragmático entre 
los intereses opuestos de Iglesia y Estado. 
Ante las décadas de conflicto civil e 
inquietud popular, la oligarquía moderada 
estaba deseando crear una estabilidad que 
pudiese salvaguardar la pervivencia del 
Estado liberal, sin tener que renunciar a las 
ventajas supuestas para el orden social el 
control que los religiosos habían tenido 
sobre la educación popular. A finales del 

siglo XIX, la calidad e intensidad de la 
escolarización en España  
eran lamentables y su contribución a la 
creación de una cultura nacional uniforme 
casi nula. El analfabetismo –que entre los 
adultos oscilaba entre el 55 y el 60 por 
ciento, aunque la realidad por regiones y 
sexo era mucho más grave- constituía el 
más serio inconveniente para el desarrollo 
de un programa nacional. Sin duda 
Cánovas del Castillo lo tuvo en cuenta, 
pero su “zona de coexistencia” no 
alcanzaba el último e importante escalón 
de la universalidad que caracterizaba sus 
preocupaciones intelectuales. 
Precisamente su condición de estadista le 
llevó a afirmar, ante todo, la razón de 
Estado, sin querer entrar en el profundo 
problema educativo, que, sin embargo, 
representó para él una grave preocupación 
permanente 
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En definitiva, el tránsito histórico de la 
“modernidad” a la “contemporaneidad” 
(30), que ocurre, cronológicamente, en la 
generación primiceria del siglo XX, es 
decir, entre 1905 y 1930, en la que se 
produce la primera confrontación de una 
guerra mundial (1914-18) y la primera 
hecatombe económica (1929), con la 
inevitable “gran depresión”, para salir de 
la cual fue imprescindible la segunda 
guerra mundial (1939-45), también 
coincide con la fuerte tensión ideológica 
entre “democracia” y “totalitarismo”. Es 
en ella, en tan conflictiva etapa de tránsito, 
cuando adquiere pleno desarrollo la 
función de estadista, la época en que los 
hombres de Estado se ven inevitablemente 
obligados a configurar programas políticos 
que discurren entre el riesgo y el miedo a 
la libertad (31) en estrategias económicas, 
culturales, ideológicas, militares, etc. con 
tratamiento y repercusiones en los ámbitos 
nacionales. Una época, sin duda, posterior 

–históricamente hablando- a la de Cánovas 
del Castillo, pero en la que, sin duda, 
pueden advertirse “precedentes", muy 
característicos de la dialéctica histórica. 

 
Cánovas del Castillo durante su época 

de gobernante –que anteriormente ha 
quedado delineada- y parlamentaria, tuvo 
que enfrentarse a tres puntos importantes 
de tensión internacional: Marruecos, 
Carolinas y Cuba. Ello le obligaba, claro 
está, a la defensa de los intereses 
nacionales en el plano de la diplomacia 
europea, frente a la postergación que las 
grandes potencias europeas, pretendían 
someter a España en África. El conflicto 
de las Carolinas, que le obligó a situarse 
frente a los intereses comerciales alemanes 
en la Micronesia y, en fin, el tema de 
Cuba, estrictamente vinculado a los 
intereses españoles, aunque ya Cuba 
estaba ya situada en la órbita de los 
intereses comerciales de los Estados 

Conferencia Diplomática sobre los asuntos de 
Marruecos (19 de mayor de 1880)
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Unidos. Cánovas no pudo resolver 
pacíficamente éste último en el plano 
internacional, sin un considerable 
menoscabo en el de la política nacional 
que con tanto cuidado había apuntalado. 
No hay política equivocada de Cánovas, 
sino actitud de acomodo a la política 
internacional en defensa de una política 
española (32). 

 
Desde la muerte de Carlos III (1778), 

una serie de circunstancias históricas 
produjeron en España, no sólo el deterioro 
de la convivencia y de la comunicación 
política, sino también – y muy 
acusadamente- la ausencia de un Estado 
fuerte, con considerable quebranto de los 
principios de autoridad; ello se 
corresponde con graves ataques a todas las 
instituciones sociales, que forman el 
segundo escalón de la sociedad política, 
un mundo de ideas sociales y económicas 
estancadas, con fuertes enfrentamientos 
sociales. 

 
En consecuencia, la época política de 

Cánovas, que él quiso proyectar hacia el 
futuro, no pudo superar el peso muerto del 
pasado. Pero si   consiguió – en 
paralelismo con el modelo político 
británico coetáneo – mantener la 
consistencia y la coherencia del Estado 
nacional español en el sistema 
internacional. Cánovas advirtió en el 
problema de Cuba dos vertientes no 
correlativas: la referente a la insurrección 
cubana y otra, bien distinta, que era el de 
la formación de los Estados Unidos de un 
ambiente de intervención, justamente 
cuando la nación norteamericana 
alcanzaba los niveles máximos del proceso 
interno de la “Reconstrucción” (33); 
política caribeña que era absolutamente  
necesario tener en cuenta. Explícitamente 
afirma: “Para tratar una cuestión 
diplomática es preciso tener en cuenta 
todo, y lo primero, los peligros que pueden 
resultar de una resolución impremeditada 

y las fuerzas con que se cuenta para 
alcanzarla; no se puede prescindir de una 
apreciación muy meditada de estos 
elementos” (34). 

 
Por última vez en su vida, Cánovas se  

hizo cargo del poder en 1895. ¿Cuál era 
entonces la situación de Cuba?. En pleno 
torbellino de los efectos del reformismo 
autonomista (35) y del insurreccionismo 
revolucionario. 

 
Pero, lo verdaderamente importante de 

la situación, consistía en no disponer de 
una idea clara de cual iba a ser la actitud 
política de los Estados Unidos (36). 
¿Cuáles eran los supuestos que podían 
operar en la mente de Cánovas?: ante todo, 
la defensa de los intereses de España; 
mantenimiento de la paz y la previsión de 
posibles contingencias negativas en el 
orden internacional. Son las premisas de 
un estadista sobre el plano internacional, 
que por otra parte era nueva en la realidad 
histórica del Océano. Naturalmente, no es 
posible reducir la condición de “hombre 
de Estado”. Del mismo modo que la 
historia no se repite, la actitud y el talante 
de un político en el ejercicio del poder 
(37) no puede reducirse a un modelo, sea 
éste sociológico, psicológico o 
politológico, sin grave quebranto de la 
realidad metafísica que lo sustenta. 
Además como ha resaltado Pierre 
Renouvin y explicado ampliamente Jean-
Baptiste Duroselle (38) porque sobre el 
hombre de Estado actúan fuerzas 
profundas de gran  diversidad, de modo 
que cuando se toma una decisión  ésta 
queda condicionada por un conjunto tan 
amplio de circunstancias condicionantes, 
que es prácticamente imposible generar 
modelos (39). Sin embargo, los sociólogos 
no pueden evitar clasificaciones o 
tipologías (40). Por el contrario, los 
historiadores, al manejar los 
condicionantes de la historia-realidad-
espacio, tiempo, experiencia/posibilidad – 
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tratan  de comprenderla función 
desempeñada por personalidades de 
Estado en el seno de un complejo político 
que no se reduce al estrecho marco 
nacional. 

 
La condición de Cánovas como hombre 

de Estado, constituye un caso particular y 
único, que debe ser analizado desde la 
situación histórica internacional y la 
posición e intereses españoles que infieran 
en ella (41), para estar en disposición de 
comprender la razón de la decisión (42). 
Cánovas se propuso hacer un Estado 
viable, respaldado por las fuerzas efectivas 
de la Nación, es decir, propietarios, 

industriales y burguesía comercial, así 
como un ejército sin opción a 
pronunciamientos e intervenciones 
políticas. La respuesta del pueblo a este 
proyecto, fue muy pobre, cuando no 
escaso, o escandalosamente ausente (43). 
En cualquier paso, pesó la consideración 
de Cuba y Filipinas como “provincias” 
españolas, de modo que la personalidad 
del ente administrativo se interfiere, 
gravemente, sobre la imagen del valor 
estratégico de estas provincias en el 
naciente imperialismo norteamericano. 

 
 

 
 

NOTAS 
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(4) Imposible alcanzar un concepto claro de globalización pues varía según el ángulo del 
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(15) MANUEL FRAGA IRIBARNE, Op. Cit. 
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del contorno, si la radical condición para que las cosas tengan sentido  para el hombre”. 
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(19) Vid. PETER PARET: Creadores de la estrategia  moderna. Desde Maquiavelo a la 
guerra nuclear, Madrid, 1991 

(20) Es lo que ha sido denominado “fuerzas profundas” y “mentalidades” en las relaciones 
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Cánovas del Castillo, 1997, tomo I, Obras históricas. 
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(31) ERICH FROMM: El miedo a la libertad, Buenos Aires, 1973 
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(33) MARIO HERNÁNDEZ SÁNCHEZ-BARBA: Historia de los Estados Unidos. Madrid, 
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(34) Vid. JUAN DEL NIDO Y SEGALERVA. Op. cit. (1914), pag. 950 y sgs. 
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(37) RICHARD E. NEUSTADT, E.R. MAY: Thinking in time. The uses of History for 
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(38) RENOUVIN Y DUROSELLE, Op. cit. 

(39) Op. cit. supra 

(40) JEAN MEYNAUD: Introduction a la science politique, Paris, 1959 

(41) JESÚS PABÓN, Op. cit. 

(42) Vid.el importante análisis de J.P. DUROSELLE acerca de “El hombre de Estado”, pags. 
323-503 del libro, escrito conjuntamente con P. RENOUVIN, ya citado. 

(43) CAROLYN P. BOYD, Op. cit. señala la confluencia de carlismo, regionalismo, 
pasividad campesina, movimiento proletario, sindicalismo, anarquismo y socialismo, con 
otras variantes disolventes de la identidad social . Cfr. el profundo análisis de J. VICENS 
VIVES en Historia social y económica de España y América, tomo V, Barcelona, Teide, 
1959. 
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Ors, Eugenio d'. Confesiones y recuerdos 
/edición al cuidado de Alicia García-
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27 
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Barcelona: Península, 2001. (Atalaya, 57). 
Compra. 
 
Winock, Michel. Les voix de la liberté. Les 
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Traducción de José Luis Gil Aristu. 
Barcelona: Península, 2000. (Altaya, 61). 
Compra. 
 
Jardine, Alexander. Cartas de España / 
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eróticas y añade un santoral apócrifo. 
 
Harrison, Jim. De vuelta a casa / traducción 
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Ors, Eugenio d'. De la ermita al Finisterre. 
Edición de Alicia García Navarro y Ángel 
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Cátedra; Valencia: Universidad de 
Valencia, 2000. (Frónesis, 25). Donado 
por la editorial Cátedra. 
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Presentación de Iris M. Zavala. Barcelona: 
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traducción, prólogo y notas de Felipe 
Benítez Reyes. Texto en inglés y en 
castellano. Valencia: Pre-Textos, 2000. 
(Colección la Cruz del Sur, 469). Compra. 
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2000). XIII Premio Internacional de Poesía. 
Fundación Loewe. Madrid: Visor Libros, 
2001. Compra. 
Poesía clásica china /edición de Guojian 
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Ciudadanía y mundalización. La sociedad 
civil ante la integración regional.  Bruno 
Podestà, Manuel Gómez Galán, Francine 
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Este libro es la historia política del Partido 
Republicano Federal durante el Sexenio 
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